
• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner 
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

El libro que vale la pena

Cuando Yu Jin tenía 9 años, su madre 
le dio un libro para que lo leyera. “Ya 
que te gusta leer muchos libros, de-

berías leer este también; está en coreano 
y en inglés. Es un buen libro”, le dijo. Era  El 
camino a Cristo, de Elena G. de White.

Hasta ese momento, Yu Jin solo había 
leído libros en coreano, pero su madre que-
ría que aprendiera inglés. Yu Jin, que era 
una niña obediente, empezó inmediata-
mente a leer el libro. Lo leía todos los días 
en el autobús cuando iba y venía de la es-
cuela en su natal Corea del Sur. También 
lo leía durante el recreo. 

El texto en inglés era demasiado difícil 
de leer, así que se lo saltó y terminó la parte 
coreana del libro en una semana. No en-
tendía todo lo que leía, pero sintió la fuerte 
convicción de que debía bautizarse. Fue a 
hablar con su mamá.

—Me quiero bautizar —le dijo.
—Cuando seas mayor, podrás bautizarte 

—le respondió su madre con una sonrisa 
en los labios.

Los niños coreanos suelen empezar a 
pensar en el bautismo cuando tienen unos 
13 años, pero Yu Jin tenía 9, y aún le falta-
ban cuatro largos años para los 13. No 
estaba contenta con la idea de tener que 
esperar tanto, pero ella era una niña 
obediente. 

—Está bien —dijo.
No volvió a hablar del bautismo. 
Con el paso del tiempo, siguió asistiendo 

a la iglesia todos los sábados, pero iba por-
que quería participar en las actividades del 
Club de Conquistadores y en otras activi-
dades divertidas, no porque deseara tener 
una relación estrecha con Dios.

Cuando cumplió 13 años, se bautizó con 
el resto de sus amigas, pero no tenía la misma 
convicción de bautizarse que a los 9. De 
adolescente, pasaba cada vez más tiempo 
con amigas no cristianas, y su amor por Dios 
se fue apagando poco a poco. Comía como 
sus amigas y a veces no iba a la iglesia los 
sábados. Estaba cansada de tener que ir a 
la iglesia los sábados en la mañana y no que-
ría seguir haciendo el esfuerzo. Incluso du-
daba de la existencia de Dios.

Entonces, un verano, cuando tenía 16 
años, se ofreció como voluntaria para ayu-
dar en un programa de evangelización. Su 
trabajo consistía en invitar a otros jóvenes 
a asistir a las reuniones de la iglesia repar-
tiendo panfletos. 

Ningún joven acudió a la primera reunión 
como resultado de sus invitaciones, por lo 
que se sintió fracasada. Uno de los misio-
neros vio su desaliento y oró con ella. Para 
asombro de Yu Jin, varios jóvenes a los que 
había invitado acudieron a la siguiente 
reunión. Un destello de fe brilló en su co-
razón. Entonces, una fuerte lluvia amenazó 
con interrumpir una de las reuniones. Oró, 
y la lluvia cesó. La reunión se celebró según 
lo previsto.

Yu Jin era una persona nueva cuando re-
gresó a la secundaria adventista en el otoño. 
Asistía con entusiasmo a un grupo de oración 
dirigido por alumnos, llamado “De rodillas”, 
que se reunía todos los viernes después  de 
los servicios de adoración. Adquirió  un nue-
vo ejemplar de El camino a Cristo, pero esta 
vez no terminó el libro en  una semana. Lo 
leyó con un grupo de alumnos al ritmo de 
un capítulo por semana. Para ella, fue como 
leer el libro por primera vez. 

Corea del Sur,  22 de febrero	 Yu Jinde la camioneta del sueño. Pero confiaba 
en que Dios la ayudaría. Estaba convencida 
de que un árbol podía crecer sobre un techo 
de hormigón. Oró y esperó. Dos meses des-
pués, su esposo vendió sus últimas pose-
siones, y él y sus dos hijos pudieron reunirse 
con ella.

Hoy, la familia vive en el AIIAS mientras 
Eegii cursa su maestría en Educación. Ella 
no podría ser más feliz. Su sueño “imposible” 
se está cumpliendo. Está recibiendo educa-
ción adventista y está impaciente por com-
partir el amor  de Dios de nuevas maneras 
en su país. 

“Tenemos que mirar a Dios en vez de a 
nuestros problemas, y seguir adelante con 
fe”, nos dice. “Cuando los israelitas huyeron 
de Egipto, se detuvieron en el Mar Rojo 
atemorizados, pero cuando dieron un paso 
adelante por fe, vieron cómo Dios abrió 
milagrosamente las aguas. Así que, avancen 
con Dios por fe, en oración y acción de 
gracias”.

Oremos por Eegii y por los otros maestros 
de la Escuela Tusgal, la única escuela adventista 
de Mongolia. Parte de una ofrenda anterior de 
decimotercer sábado ayudó a ampliar la es-
cuela mediante la construcción de nuevas aulas 
y una biblioteca. Gracias por planificar una 
ofrenda generosa para el 29 de marzo.
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Oración en medio de la tormenta

Uno de los proyectos del decimotercer 
sábado de este trimestre es formar a 
niños y adolescentes para que se con-

viertan en misioneros en Corea del Sur. El 
proyecto prevé la apertura de un centro de 
formación para misioneros en la Academia 
Hankook Sahmyook, que cuenta con un centro 
de enseñanza media y otro de secundaria, en 
Seúl, la capital de Corea del Sur. Los programas 
de formación misionera son un elemento básico 
de la vida adventista en ese país. La historia 
de esta semana trata de un grupo de 19 ado-
lescentes coreanos que se unieron a uno de 
estos programas, llamado el “Movimiento 
Misionero de la Academia”.

La primera noche que 19 adolescentes 
misioneros surcoreanos pasaron en una isla 
filipina se desató una feroz tormenta. Los 
adolescentes, de entre 14 y 17 años, no se 
habían inscrito para una tormenta cuando 
se unieron al programa de formación mi-
sionera de un año llamado “Movimiento 
Misionero de la Academia”. Parte del pro-
grama les exigía participar en un viaje mi-
sionero internacional, y habían llegado a la 
remota isla para asistir a unas reuniones de 
evangelización bajo la dirección de un pre-
dicador surcoreano. Pero la tormenta que 
los recibió la primera noche amenazó con 
arruinar sus planes.

Once chicos estaban durmiendo en tien-
das de campaña levantadas sobre el suelo 
de cemento de una iglesia en construcción 
situada a la orilla de una playa. Ocho chicas 
dormían en una choza de paja cercana. La 
noche estaba completamente oscura, salvo 
cuando brillaban los relámpagos. Llovía a 
cántaros y el viento silbaba con fuerza. El 
templo no tenía puertas ni ventanas, y las 

Corea del Sur, 1º de marzo	 Movimiento misionero de la Academia
Cápsula informativa

• �La Asociación Coreana cuenta con 699 
iglesias, 133 congregaciones y 263.237 
miembros. El país tiene una población de 
77.697.000 habitantes, lo que representa 
un adventista por cada 295 coreanos.

• �En mayo de 1904, un coreano llamado Eung 
Hyun Lee, que esperaba un barco para 
Hawái, caminaba por una calle de Japón 
cuando vio un cartel que decía: “Iglesia 
Adventista del Séptimo Día”. Tras hablar 
con el evangelista Kuniya Hide, Eung y un 
amigo coreano estudiaron las Escrituras y 
se convencieron del mensaje adventista. 
La noche previa al viaje hacia Hawái, los 
dos conversos coreanos, junto con un gru-
po de creyentes japoneses, se convirtieron 
en los primeros adventistas del séptimo 
día bautizados de entre el pueblo 
coreano.

• �Dos hermanas participaron en los inicios  
de la obra en Corea. En enero de 1907 llegó 
Mimi Scharffenberg, quien, en dos años, 
estableció primero una escuela para niños 
y luego otra para niñas. En octubre de 1909 
llegó su hermana Theodora Wangerin con 
su marido, Rufus. 

• �Otra pareja de hermanos también formó 
parte del inicio de la obra en Corea. En 
1908 Helen May Scott, una maestra, llegó 
a Soonan con su esposo, el Dr. Riley Russell. 
Dos años más tarde, cuando se necesitaba 
otro educador, Helen animó a su hermano 
menor, Howard M. Lee, a que se ofreciera 
como voluntario. Este siguió su consejo y 
llegó a Soonan el 5 de abril de 1910 para 
hacerse cargo de la obra educativa. 

Yu Jin se siente feliz de haber leído El 
camino a Cristo cuando tenía 9 años. “Cuan-
do lo leí por primera vez, mi corazón sintió 
el fuerte impulso de seguir a Jesús y bau-
tizarme”, dijo. Ahora se alegra aún más de 
haberlo vuelto a leer.

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular  a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar  la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y a los adultos jóvenes a poner  
a Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés]  o iwillgo2020.org/
es/ [en español].

Yu Jin asiste a la Academia Hankook Sa-
hmyook, que recibirá parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre, des-
tinada a construir un gimnasio y un centro de 
capacitación misionera en Seúl, Corea del Sur. 
Gracias por planificar una ofrenda generosa 
para el 29  de marzo.
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